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Decía el semiólogo francés Ro-
landBarthes en su ensayoEl impe-
rio de los signos (Seix Barral) que
había una intraducibilidad inhe-
rente en lo japonés que no solo se
refiere al lenguaje, ya bastante
abstruso para un occidental, sino
a todos los signos que se dan en
aquella cultura repleta de signifi-
cantes con significados que mu-
chas veces resultan ajenos al ciu-
dadano occidental. Sin embargo,
el japonés se puede traducir, o al
menos intentarlo.

La literatura japonesa siem-
pre está presente en el mercado
editorial español, como un suave
goteo sobre la tensa superficie del
lago (si se permite la imagen poé-
tica de estilo nipón). Y sea de la
épocaque sea (excepto en sus ver-
siones más occidentalizadas),
siempre se reconoce por un fami-
liar aire de sosiego, laconismo,
misterio. De menos es más. “En
japonés existe una palabra, ma,
que significa muchas cosas: tiem-
po, espacio, pausa y verdad”, expli-
ca la traductora (y bailarina) Ma-
kiko Sese, “cuando te fijas en la
arquitectura, lamúsica o la litera-
tura japonesa siempre hay espa-
cio, tiempo y pausa, y es de ahí de
donde nace la verdad”. En Japón
se mantiene un vacío, no se en-
tiende el horror vacui del euro-
peo, sino la vacuifilia. “Llenarlo to-
do hace que pierda autenticidad”,
añade Sese.

Una particularidad de la tra-
ducción del japonés es que mu-
chas veces se realiza en pareja.
Sese ha trabajado con Daniel Vi-
lla, profesor de la Universidad
Complutense, en la traducción de
Las damas de Kimoto (Errata Na-
turae), de Sawako Ariyoshi, o Las
ballenas de 52 hertzios (Hermida),
de Sonoko Machida, entre otras
novelas. Sese, cuya lengua mater-
na es el japonés, hace una prime-
ra traducción literal. Luego Villa
“españoliza” el texto.

El japonés, según explica este
último, tiene una estructura muy
diferente. Por ejemplo, el verbo
principal va al final de la frase o
del párrafo, lo que le confiere un
suspense característico. “El japo-
nés esmuchomás críptico”, ahon-
da el profesor, “no hay género ni
número, ni tantas formas depasa-
do y futuro. Yo creo que los japo-
neses tienen el superpoder de
leer la mente del otro, pueden co-
municarse con pequeños gestos y

monosílabos”. A la hora de tradu-
cir, Villa debe tener en cuenta esa
ambigüedad, y tomar decisiones.

Otras parejas son las formadas
porYokoOgihara yFernandoCor-
dobés, que se hanocupadodebue-
na parte de la obra deHarukiMu-
rakami, o la que formaTeresaHe-
rrero con el filólogo y poeta Juan
Fernández Rivero, que han traba-
jado en la antologíaLa semilla y el
corazón (Alba), que hace un repa-
so por la poesía japonesa desde la
Antigüedad hasta el siglo XX. En
este caso es Herrero quien hace
la primera traducción, con inter-
pretaciones y notas, y Fernández
Riveroquien le daunpulido poéti-
co, que luego revisa Herrero.

Un problema general, según
señala Herrero, es la romaniza-
ción de las palabras: “No hay un

criterio único para escribirlas en
el alfabeto latino”. ¿Cuánto rigor
se puede pedir a la hora de tradu-
cir el ritmo, la métrica, la rima
(los poemas japoneses no tienen
en sentido estricto)? Tiene sus
complicaciones: las palabras en
español suelen ser más largas, lo
que dificulta la traducción del gé-
nero más popular, el haiku, con-
sistente en tres versos de cinco,
siete y cinco sílabas. “O acercas el
texto al lector español para que
seamás comprensible, o intentas
mantener el juego formal origi-
nal, aun a costa de que el poema
quede oscuro”, dice Fernández
Rivero.

Enel casode la reciente antolo-
gía Memoria y haiku (Nórdica),
compilada por Eva Ariza Trini-
dad, ilustradapor PepCarrió y tra-

ducida por Rumi Sato, la dificul-
tad de la traducción se veía incre-
mentada. “Se trata de una antolo-
gía de haikus célebres ya traduci-
dos por grandes maestros, como
AntonioCabezasGarcía o Fernan-
do Rodríguez-Izquierdo, mi ma-
yordificultad fue tener que encon-
trar sinónimos sin alejarme del
sentido original con el fin de
crearmi propia versión”, dice Ru-
mi Sato. La traductora señala co-
mo una dificultad la manera de
reflejar en español “la belleza de
la armonía tonal japonesa”.

Otros problemas son los de ín-
dole religiosa. “Hay muchos
haikusque contienenuna influen-
cia budista. A la hora de traducir
a la inversa, por ejemplo, novelas
del español al japonés, también
las expresiones procedentes del
catolicismo constituyen una gran
dificultad para mí”, explica Rumi
Sato. Hay quien defiende, como
Herrero y Rivero, la necesidad de
desmitificar el haiku, con ese aire
solemne y filosófico que solemos
otorgarle: muchas veces la rana
que salta en el viejo estanque y
hace ruido (como la que inmorta-
lizóMatsuoBashô) es simplemen-
te eso, una rana. Los haikus se
pueden disfrutar en toda la senci-
llez de su literalidad y apreciando
incluso algunos toques de humor,
que suelen obviarse.

La naturaleza es omnipresen-
te. “En todos los haikus suele ha-
beruna palabra quehace referen-
cia a la estación del año, y hay
diferentes palabras para referirse
a diferentes tipos de lluvia, por
ejemplo, que pueden ser difíciles
de introducir en lamétrica”, seña-
la Herrero. Tradicionalmente, la
vida en Japón ha transcurrido
muy unida al paso de las estacio-
nes, no solo en cuestión climatoló-
gica, sino también como metáfo-
ra de la propia existencia.

El género del manga, que vive
una etapa de esplendor, presenta
particularidades: el espacio de los
bocadillos es limitado, lo que im-
plica la necesidad de buscar pala-
brasmás cortas. En la agenciaDa-
ruma traducen para las principa-
les editoriales del sector. Empeza-
ron en 2000 con la serie anime
Shin Chan y luego conmangas co-
mo Ranma ½ o Los Caballeros del
Zodíaco. Hay un equipo de con-
trol de calidad. “Es importante
quehaya una comunicación cons-
tante”, dice Verònica Calafell, co-
fundadora de la agencia.

La adaptación de la literatura japonesa al español contempla
cuestiones como el ritmo o la filosofía oriental

La magia de un haiku
tiene traducción

Por segunda vez el Ministerio de
Cultura yDeporte, a travésdel Ins-
titutoNacional de las Artes y de la
Música (Inaem), amplió elmiérco-
les el plazo de resolución de las
ayudaspúblicas para “lamoderni-
zación de las estructuras de ges-
tión artística en el ámbito de las
artes escénicas y la música” co-
rrespondientes al año 2021, que
proceden de los fondos europeos
para la recuperación. El anuncio,

cuando faltan cuatro días para
que expire la primera prórroga,
ha generado una mezcla de sor-
presa, alarmay preocupaciónpor-
que a estas alturas del año toda-
vía no se sabe qué empresas entre
las que lo han solicitado van a ser
beneficiarias de los casi 18 millo-
nes de euros consignados en esta
partida. La nueva prórroga es de
tres meses, aunque fuentes del
Inaem han asegurado a EL PAÍS
que se ha establecido ese periodo

por cuestiones puramente admi-
nistrativas. Afirman que esperan
resolverlo antes.

La anterior ampliación alarga-
ba los tiempos tantopara la conce-
sión de las ayudas como para la
realización de los proyectos. Esta
vez, la palabra “ejecución” no apa-
rece. Por lo tanto,muchas compa-
ñías temen sumar a la incertidum-
bre sobre si recibirán ono las ayu-
das la paradoja de deber aplicar-
las a toda prisa. Y no solo: en los

próximosmeses está previsto que
se abra la convocatoria para que
las empresas se apunten a los fon-
dos de 2022.

De ahí, que Valeria Cosi, presi-
denta de Feced (Federación Esta-
tal de Compañías y Empresas de
Danza), enviara ayer una carta al
ministerio donde señala: “Como
conocen perfectamente, las com-
pañías no tienen la capacidad eco-
nómica y financiera suficiente pa-
ra acometer y completar la ejecu-

ción de los proyectos presentados
sin el apoyo económico de estas
ayudas, por lo que continuar, por
su parte, con su ejecución y los
costes que llevan aparejados sin
conocer si efectivamente han re-
sultado beneficiarias de la ayuda
es del todo inasumible. Si no se
amplían los plazos de ejecución y
de justificación de estas ayudas,
la mayoría de las compañías y es-
tructuras solicitantes tendrán
que renunciar a ellas”.

La nueva prórroga alega que
se requiere de “un elevado volu-
mende recursoshumanos ymate-
riales”; también se refiere a “la no-
vedad de la convocatoria”, la can-
tidad de proyectos presentados
(unos 1.800) y los controles que
impone laUE. Y, finalmente, reco-
noce “una serie de incidencias téc-
nicas en la sede electrónica”.

Alarma en las artes escénicas por el retraso
en la resolución de las ayudas europeas
ElMinisterio de Cultura se demora de nuevo por “incidencias técnicas” y escasez de recursos

Una mujer leía el lunes en la biblioteca de la Fundación Japón, en la calle Mayor de Madrid. / SANTI BURGOS
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El verbo va al final,
algo que confiere a la
lengua un suspense
característico

La fuerte armonía
tonal es otro de los
retos que presenta
la poesía nipona


